Misión Facilitadora
Que lindo es hacerse escuchar y, mas aun, ser quien posibilite las condiciones para una escucha mutua, grupal y motivadora.

En esta reflexión me gustaría hacerles una humilde invitación a prestar atención a nuestro alrededor social y cultural en estos comienzos del 2010.

Hay muchas cosas que están sucediendo en nuestros días, y desde ya hace algunos años. Existe un nuevo tiempo de acercamiento a un libre y, prácticamente, gratuito acceso a la información, una persona puede llegar a todos lados sin ir a ninguna parte; ¿cómo lo hace? fácil, con internet. Esto nos permite ver cambios en los medios sociales de comunicación, hoy están los conocidos medios multimedia o medios virtuales, en los que estas a un “clic” de saber que sucede en cualquier rincón del mundo y comprar, vender, viajar, y comunicarte con una persona que puede estar al otro lado del globo. 

Internet es, al fin de cuentas, lo que hoy nos facilita la vida en muchos aspectos,lo hace todo mas sencillo, y entre tantos problemas que ya tenemos, ¿quien no quiere algo que sea sencillo en este presente?.

El mundo (y en él nosotros) comienza acostumbrarse a la inmediatez, al dinamismo que este medio propone y nosotros también nos aceleramos. Entramos en tiempos del “todo ya” o del “ahora mismo”. Las distancias y las esperas ya pasaron de moda, o tal vez no pero lo cierto es que, ya no son tan necesarias (al menos no como antes). La paciencia misma es un arte al que de a poco nos desacostumbramos bastante. Cuantas cosas han cambiado. Y es significativo que haya cambios que, inclusive, los mas jóvenes puedan notar, ya que un año tecnológico no es semejante, ni por asomo, a un año de nuestro calendario cristiano. Es muchísimo mas corto.

Bueno, todo esto es discutible pero creo que hay hechos mas convincentes y que son los que suceden a diario, son los que ilustran nuestro estilo de vida. Cada vez mas se relacionan los medios de comunicación tecnológicos con nuestra vida cotidiana: los masivos usos de los teléfonos celulares y el correo electrónico son prueba de ello. Esto sucede con mayor frecuencia y naturalidad cada vez, ya sea en lo laboral o en lo personal.

Estamos inmersos en la era de la internet. Navegando, conectándonos, desconectándonos, receteandonos y alfabetizandonos en esta cultura digital o, como la llamarían los mas entendidos, en la Web 2.0. La cultura hoy hace internet e internet hace cultura. Estos factores, a mi entender, determinan un presente real y concreto que está dado. Pero la pregunta que me surge es ¿Qué implica esta existencia?

El mundo avanza y es facilitado por la tecnología. Sin embargo: ¿Qué pasa con los que no van al mismo ritmo?; yo me pregunto ¿Qué sucede con los que quedan en el camino?, ¿A dónde se dirigen estos?.

Es visible, también, otra realidad. Hay una necesidad educadora que tranca este avance pero que no lo detiene, es más, este avanzar se lleva por delante a los que no están a bordo.

Internet es accesible. Por ejemplo, un niño o un adolescente puede pagar una hora de “ciber” por poco dinero y así ingresa a este universo en movimiento pero el que no puede pagarlo no puede acceder o, peor aún, el muchacho o muchacha que consigue el dinero y al sentarse frente a una computadora no sabe donde encontrar el botón del encendido, no puede hacerlo o pensando también en el que no sabe leer, tampoco puede hacerlo. Estos representan en este sistema a los excluidos. Aquellas personas que quedan afuera del barco que navega en la web 2.0 están varados en el tiempo, detenidos en el presente y atrasados en la sociedad, como en la cultura.

En estos momentos internet es una herramienta tanto útil como necesaria, con sus beneficios y no beneficios, con lo perjudicial y no perjudicial que puede llegar a ser pero es interesante pensar cuanto nos enseñaría un joven que no sabe leer si pudiera tener su facebook, o cuanto tendrían para contarnos un grupo de ancianos si tuvieran su propio blog, cuantas cosas nos podría contar un ciego en este medio, mayormente visual, si pudiera hacer por si mismo su pagina web. Son sólo algunos pequeños ejemplos que se me ocurren y que la vorágine de las posibilidades de internet nos brinda no nos hace detener para considerarlo. ¿Como incluimos a los excluidos?

Existe entonces un grupo marginado en todo este asunto y en medio de todo este contexto amplio está la iglesia. Estamos nosotros. Inmediatamente aquí nos surge un planteo mucho mas profundo sobre las necesidades sociales en un mundo fragmentado, que avanza hacia la era tecnológica y no se detiene a levantar a los caídos (de antes o de ahora), a aquellos que no tienen acceso ni a lo nuevo, ni a lo viejo. En este conflicto que surge, surge también un desafío y un llamado a preguntarnos que papel nos toca jugar a nosotros en esta nuestra realidad.

Sabemos que estamos llamados como iglesia Cristiana toda en este planeta a ser seguidores de Cristo, a dar testimonio de fe y a ser sal y luz en un compromiso que nos pide ir hasta los mas necesitados, pero ¿Cómo podemos hacer carne estas palabras? ¿Cómo podemos en el quehacer concreto llevar un mensaje verdadero, mas allá de las palabras? ¿Cómo traemos hasta Argentina 2010, hoy, estas palabras a los excluidos en el mundo tecnológico del siglo XXI?

Son sólo preguntas. Preguntas que no pretendo responder en este escrito, ni creo tener la capacidad para hacerlo. Pero son preguntas que deseaba compartir con todo el grupo y que, me parece, vale la pena hacerse.

En el primer taller del ciclo nos fuimos con muchas cosas en la cabeza y en el corazón. A mi, particularmente, me ha hecho ruido una premisa de la tarea del facilitador/a. Y, quizás, pueda ser esta frase un disparador para esta búsqueda de respuestas (o de mas preguntas aún) a la que me llevo esta reflexión.

La frase que recuerdo es que tenemos la tarea de escuchar a todos y a todas. Las voces de cada uno y de cada una son las que cuentan, es decir, todas y cada una de las voces son importantes, sin excepción.

Nuestra Iglesia hoy, la I.E.L.U., recorre caminos en este sentido y el ciclo , por el simple hecho de existir, ya marca un punto fuerte en este trabajo que tenemos como iglesia, la importancia que le damos y la cantidad de participantes, lo hace vinculante y significativo. Esto nos está diciendo algo. Creo, que como facilitadores y facilitadoras estamos en una misión conciliadora. Porque vamos con el mundo en sus locos avances a grandes zancadas pero no dejamos de hacer diaconía, que es nuestro fin ultimo: servir y por eso es que estamos en formación. Somos un iglesia que no olvida a los pobres, que camina con ellos, porque sabemos lo que se siente, y que, al mismo tiempo, en el crecimiento eclesial e institucional aborda medios de comunicación que la mantienen en los cánones actuales de los avances significativos. Si comenzamos a ver a la iglesia no como una institución solamente sino como un grupo de personas comprometidas con su presente, en su contexto: nosotros, hoy, acá, ahora; entonces estaremos hablando de un iglesia viva y en movimiento: reformándose todo el tiempo.

En mi visión de las cosas veo un escenario en el que nuestra iglesia (nosotros) estamos facilitando un encuentro entre el mundo y los marginados, entre la tecnología y los necesitados, entre los nuevos medios masivos y los que nunca son escuchados, los olvidados. Pienso que a eso estamos llamados. Caminando juntos en una misión de contexto, en la misión facilitadora.
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